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			Prólogo 

			Me place presentar este estudio del P. Judá José David García Avilés, que es fruto de su investigación para la obtención de la licenciatura en Teología Litúrgica en el Instituto Superior de Liturgia de Barcelona, de la Facultad de Teología de Cataluña; además he tenido el honor de dirigir este trabajo.

			La relación de fuentes sobre las que ha trabajado el autor, que forzosamente se abrevia en esta publicación parcial de su estudio, demuestra que la investigación no se ha limitado a considerar las homilías del beato mártir Óscar A. Romero, sino que sido trasversal, por las referencias continuas a otras obras del arzobispo salvadoreño.

			Al haber elegido como tema el estudio del año litúrgico, el P. García Avilés se ha ubicado en el punto axial del pensamiento litúrgico de Mons. Romero. En efecto, es desde el año litúrgico que se percibe claramente su inteligencia litúrgica global; es en este ámbito en el que las denuncias proféticas de Mons. Romero en sus homilías, en las que citaba a personas y hechos concretos, muestran su profundidad teologal: no eran propaganda antigubernamental o subversiva, como se le acusó, sino lectura creyente y magisterial de la historia a partir de la Palabra divina proclamada en la liturgia. Con su beatificación, se han despejado definitivamente las dudas sobre la ortodoxia doctrinal del pensamiento de Mons. Romero y sobre su opción personal como pastor.

			Gracias a este libro, pues, los lectores se acercarán a la vida y a la obra de un arzobispo centroamericano que pagó con su vida la fidelidad al evangelio proclamado; fue muerto justamente mientras celebraba la eucaristía, cuando había pronunciado su última homilía por una difunta: cayó glosando la esperanza en la plenitud del Reino de Dios antes de ofrecer el pan y el vino.

			Es de desear que el P. García Avilés siga profundizando en el pensamiento litúrgico de Mons. Romero con la misma competencia que ha demostrado en este trabajo inicial, que ha merecido ser publicado con tanta celeridad.

			Dr. Gabriel Seguí 

			Instituto Superior de Liturgia de Barcelona

		

	
		
			Introducción

			El libro que usted tiene en sus manos es una edición parcial de una tesina que habla sobre el año litúrgico en las homilías del beato Óscar Romero, lo que ha significado para nosotros dos cosas: un verdadero reto y una tarea de enriquecimiento personal, porque su pensamiento es amplio y en el contexto en el que decidimos emprender camino su figura resultaba incómoda y compleja para muchos. 

			Dice un famoso poema de Antonio Machado: Caminante no hay camino, se hace camino al andar. Bueno, esa ha sido precisamente nuestra principal motivación: abrir un camino de investigación teológico-litúrgica contextual para dar en el futuro un aporte a la teología litúrgica en general, basándonos en el pensamiento de este mártir latinoamericano, lo que comportaría una novedad en un ámbito académico de alto nivel, porque no hay estudios serios sobre él que tengan dicho enfoque. 

			Igualmente, nuestro objetivo era descubrir cómo se cristaliza históricamente un modo de hacer teología sapiencial, es decir, ese saber, celebrar, sentir y actuar en un solo acto, algo que caracterizaba el tiempo de los Santos Padres de la Iglesia y que ahora en su persona se vuelve objeto de atención, porque tiene el potencial de ser una propuesta de método teológico propiamente latinoamericano. 

			No tenemos duda que su pensamiento es fuente de riqueza teológico-litúrgica propiamente dicha, en este sentido queremos descubrir qué dice sobre el año litúrgico desde su enfoque histórico-salvífico, cristológico y eclesio-sacramental, puntos que consideramos fundamentales para entender sus homilías.

			Ya lo ha dicho el Dr. Gabriel Seguí, hemos tenido como fuente principal de nuestro trabajo una obra completa de su pensamiento publicada de manera oficial en libros impresos y en una página web, confeccionada por la oficina de canonización del arzobispado de San Salvador, en donde podemos encontrar principalmente artículos de prensa que datan desde 1939 a 1978, todas sus cartas pastorales y sus homilías como arzobispo de San Salvador en el trienio 1977-1980. Igualmente, nos hemos auxiliado de abundante material que complementa su biografía y el contexto histórico en el que vivió, así como otras obras que nos ayudan a fortalecer los diferentes temas tratados. 

			En este libro nos hemos limitado a los siguientes aspectos: ubicar al beato Óscar Romero en el marco del movimiento litúrgico y la reforma litúrgica del siglo XX; indagamos sobre el concepto de año litúrgico en su pensamiento, subrayando su dimensión pedagógica y teológica; luego, hacemos un análisis general sobre cada uno de las partes principales del año litúrgico, dejando de un lado un estudio específico de cada una de sus partes, lo cual correspondería a un trabajo sistemático posterior; por último planteamos algunas propuestas de espiritualidad y pastoral del año litúrgico, sin pretender que ellas sean definitivas. 

			Finalmente, quiero agradecer a Dios por permitirme editar esta parte de mi trabajo de investigación; también al Instituto Superior de Liturgia de Barcelona por darme la oportunidad de desarrollar este tema en su ámbito académico y apoyarme en esta edición; al Dr. Gabriel Seguí i Trobat por el valioso acompañamiento y asesoría; también quiero expresar mi gratitud al Dr. José Gay Bochaca por su colaboración técnica en las dificultades de redacción; de la misma manera, a Mn. Xavier Ribas y la parroquia de Sant Pere y Santa Teresa de Gavà de la diócesis de Sant Feliu de Llobregat por su ayuda afectiva y efectiva: y por último a mi   familia por apoyo incondicional.

		

	
		
			I. Breve biografía del beato Óscar Romero

			Cronología

			
				
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							Acontecimiento histórico

						
					

				
				
					
							
							1917

						
							
							Nace en Ciudad Barrios, al norte del departamento de San Miguel

						
					

					
							
							1919

						
							
							Bautizado en la parroquia de su pueblo

						
					

					
							
							1931 

						
							
							Entra en el seminario menor de San Miguel 

						
					

					
							
							1937

						
							
							Viaja a Roma para continuar su formación sacerdotal

						
					

					
							
							1942

						
							
							Ordenación sacerdotal

						
					

					
							
							1943

						
							
							Vuelve a El Salvador

						
					

					
							
							1944

						
							
							Llega a su lugar natal (Ciudad Barrios, San Miguel) 

						
					

					
							
							1967

						
							
							Es trasladado a San Salvador para trabajar como secretario de la CEDES y el SEDAC

						
					

					
							
							1967

						
							
							Le conceden el título de «Monseñor» en el 25º aniversario de su ordenación sacerdotal 

						
					

					
							
							1970

						
							
							Ordenación episcopal y nombramiento de obispo auxiliar de San Salvador

						
					

					
							
							1970

						
							
							Primera semana nacional de pastoral diocesana 

						
					

					
							
							1974

						
							
							Nombrado obispo de la diócesis de Santiago de María 

						
					

					
							
							1975

						
							
							Primer viaje como obispo titular a Roma, en ocasión del año jubilar y primera audiencia privada con Pablo VI

						
					

					
							
							1975

						
							
							Masacre en las Tres Calles, en la diócesis de Santiago de María 

						
					

					
							
							1976

						
							
							Primera semana de pastoral arquidiocesana 

						
					

					
							
							1977

						
							
							Nombrado arzobispo de San Salvador

						
					

					
							
							1977

						
							
							Asesinato del P. Rutilio Grande y misa única en la arquidiócesis de San Salvador

						
					

					
							
							1978

						
							
							Segunda Audiencia privada con el papa Pablo VI

						
					

					
							
							1978

						
							
							Mons. Romero es nominado para el premio Nobel de la Paz por parte del Parlamento ingles

						
					

					
							
							1978

						
							
							Nombramiento de doctor honoris causa por parte de la universidad de Georgetown 

						
					

					
							
							1979

						
							
							Participación en la Conferencia de Puebla

						
					

					
							
							1979

						
							
							Primera audiencia privada con Juan Pablo II

						
					

					
							
							1980

						
							
							Viaje a Roma y Bélgica 

						
					

					
							
							1980

						
							
							Segunda audiencia privada con Juan Pablo II

						
					

					
							
							1980

						
							
							Nombramiento de doctor honoris causa por parte de la universidad de Lovaina

						
					

					
							
							1980

						
							
							Entrega del Premio de la Paz por parte de la Conferencia de Acción Ecuménica de Suecia 

						
					

					
							
							1980

						
							
							Martirio de Mons. Romero

						
					

				
			

			Óscar Romero, arzobispo de San Salvador

			Inesperadamente, ante la renuncia de Mons. Luis Chávez y González, el 3 en febrero de 1977 es nombrado el beato Óscar Romero nuevo arzobispo de San Salvador, noticia que dejó desconcertados y perplejos a muchos; y más si pensamos que todos esperaban que el nombramiento fuera para Mons. Arturo Rivera y Damas, pues, según el criterio de los sorprendidos, era el que había acompañado a la pastoral de conjunto de la arquidiócesis de San Salvador por muchos años como obispo auxiliar y, por esta razón, el idóneo para continuar con los planes de pastoral trazados durante la década anterior.

			Desde el punto de vista histórico, el beato Óscar Romero fue testigo de cómo se fue agudizando el odio de clases que las ideologías habían comenzado décadas atrás, y que él mismo había advertido. Sabía que en el fondo todo radicaba en el miedo que provocaba la presencia del comunismo como alternativa popular y en el cierre total a cualquier solución política por parte del gobierno. 

			Vio cómo el panorama general de El Salvador fue ensombrecido por un sinfín de masacres y asesinatos selectivos, tanto de personas que pertenecían a la oligarquía del país y personajes diplomáticos o empresarios importantes de otros países, como de personas que pertenecían a las organizaciones revolucionarias populares o a la población en general; el origen de todos estos crímenes eran las razones políticas e ideológicas.

			También sufrió porque la oligarquía militar y el gobierno estaban convencidos de que en la Iglesia de El Salvador había curas que predicaban el odio y la subversión comunista, y concluían que era necesaria una persecución directa contra la Iglesia, que se concretó en la expulsión de algunos sacerdotes extranjeros, el acoso o sospecha general de cualquier hombre con la vestidura clerical, actos terroristas contra la persona del arzobispo y entidades católicas o la eliminación selectiva del clero y agentes de pastoral laicos del país. 

			Igualmente, lamentaba cómo las organizaciones populares veían la revolución armada como la única solución al sistema político injusto y opresor de El Salvador y cómo comenzaron a secuestrar y asesinar a gente importante del país, a cambio de presos políticos o de recompensas económicas con las que pensaban autofinanciar sus propias entidades o de cómo profanaban los templos al ser ocupados con fines políticos o llevar a cabo ciertas protestas con una relativa protección. 

			Sin embargo, nunca se negó a mediar entre las partes en conflicto. Ahora bien, los militares también profanaron en alguna ocasión templos católicos y la Eucaristía. En ambos casos hizo actos de desagravio y un llamamiento a la conversión. 

			En términos generales, hizo una interpretación de fe sobre la sangre derramada por sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos comprometidos, y cuyo matiz martirial no lo ponemos en tela de juicio en ningún momento. Pese a ello, hemos de agregar que interiormente siempre dejó oportunidad para la sana duda, y estuvo abierto a escuchar todas las versiones sobre dichos asesinatos; en este sentido, fue un hombre prudente, pues no se dejó llevar por el fanatismo o la euforia del momento, sino que siempre logró dar la palabra oportuna.

			Al mismo tiempo, ante esta espiral de violencia movida y sostenida por dos ideologías antagónicas que estaba a punto de romper al país en dos bandos, siempre abogó por mantener el equilibrio social y político del país en su condición de arzobispo metropolitano de San Salvador, no desde el punto de vista técnico y profesional, sino a partir de los principios de la Doctrina social de la Iglesia. Sin embargo, cuando los atropellos eran muy concretos, su denuncia también se convirtió en muy concreta, sin abandonar necesariamente la dinámica de los principios, según lo que él mismo explicó a Juan Pablo II, al advertirle sobre la situación delicada que había en El Salvador. 

			Desconfianza de la jerarquía de la Iglesia 

			A pesar de todo, fue visto con desconfianza y rechazo por parte de sus hermanos obispos salvadoreños. 

			Tuvo que afrontar prudentemente sus denuncias y calumnias, y es verdad, la mayoría de ellos, excepto Mons. Arturo Rivera y Damas y Mons. Luis Chávez y González, tenían una opinión desfavorable sobre su persona y acciones pastorales como arzobispo de San Salvador. La Conferencia Episcopal, como tal, era un mal signo de comunión, pues estaba dividida en dos bandos, y sus contrarios formaban una mayoría, situación escandalosa que el nuncio apostólico trataba de remediar e informar a la Santa Sede.

			Ahora bien, durante su período de arzobispado tuvo la oportunidad de frecuentar la Santa Sede y de tener audiencias privadas con Pablo VI y Juan Pablo II, con el objetivo de aclarar conceptos, situaciones y malos entendidos sobre lo que verdaderamente estaba pasando en el país y dando razón del consecuente papel de su arquidiócesis. Para él era muy importante dar muestras concretas de unidad católica, y lo óptimo era que el Papa le diera su respaldo y que hubiera claridad en los diferentes dicasterios vaticanos. 

			En un primer momento, tuvo una audiencia privada con Pablo VI en su calidad de arzobispo de San Salvador, el 21 de junio de 1978; él mismo nos cuenta con relativo detalle las palabras del Papa: 

			La emoción del momento no es para recordar palabra por palabra; pero las ideas dominantes de esas palabras fueron estas: «Comprendo su difícil trabajo. Es un trabajo que puede ser no comprendido, necesita tener mucha paciencia y mucha fortaleza. Ya sé que no todos piensan como usted; es difícil en las circunstancias de su país tener esa unanimidad de pensamiento; sin embargo, proceda con ánimo, con paciencia, con fuerza, con esperanza». Me prometió que rezaría mucho por mí y por mi Diócesis. Y que hiciera todo esfuerzo por la unidad. Que si en algo podía él personalmente servir, que con gusto lo haría. (Diario Pastoral, 41-45). 

			Destacó que Pablo VI no fue en ningún momento frío o esquemático, sino muy cordial y generoso, pero reconocemos que utilizó ideas muy generales que se sintetizan en los parámetros de la comprensión, el ánimo y la confianza que lo invitaban con énfasis a que trabajara con todo su ánimo por la unidad, el amor y la paz.

			Por su parte, el beato Óscar Romero le expresó su adhesión inquebrantable al magisterio de la Iglesia y le aclaró que sus denuncias de la situación violenta de El Salvador eran para llamar a la conversión; también que se hacía cercano a las víctimas de dicha violencia que enlutaba al país.

			Además, en esta misma ocasión, le entregó un memorándum en forma de carta en donde expresaba que ya había visitado los diversos dicasterios y le resultaba difícil cumplir su ministerio arzobispal en la situación de su país, tratando de ser fiel al magisterio actual de la Iglesia, y que la información que llevaba a Roma iba respaldada por documentos de diversa índole, que reflejan aquella situación, ya sea que porque difamaban a la Iglesia o porque se manifestaban en forma de solidaridad con el Arzobispo. 

			También se lamentaba de las observaciones que algunas secretarías le habían hecho a su conducta pastoral. Parecía que prevalecía un criterio negativo, que coincidía con el de las fuerzas más poderosas de la arquidiócesis de San Salvador que trataban de frenar y desprestigiar su esfuerzo apostólico, pero que podía estar seguro de su fidelidad al sucesor de Pedro y de su seguimiento incondicional a su magisterio, lo que significaba para él el secreto y la garantía de caminar con su rebaño en pos del Espíritu del Señor.

			En fin, tuvo una excelente impresión de esta audiencia con Pablo VI, que verdaderamente le dejó gran satisfacción, porque significó para él una confirmación de su fe, servicio y alegría que provocaba su trabajo y el sufrimiento por Cristo, por la Iglesia y por su pueblo. 

			Creemos que sólo esto fue suficiente para que se sintiera recompensado por todo aquel esfuerzo que significaba ir a Roma, y sentirse reconfortado por la comunión con el Papa e iluminado con sus orientaciones.

			La primera audiencia privada que tuvo con Juan Pablo II fue el 7 de mayo de 1979, para la que se había preparado muy bien, pues iba respaldado por informes de comisiones internacionales que describían de manera imparcial la situación de El Salvador en forma de solidaridad y denuncia; también la petición por parte del parlamento inglés como Premio Nobel de la Paz, entre otros informes que completaban íntegramente el panorama político y social del país.

			En esta audiencia prevaleció la prudencia y las reservas; el Papa aceptó que se estaba viviendo una situación pastoral muy difícil en aquel ambiente político y social al que se refería en el informe que traía consigo, pero le recomendó que actuara con mucho equilibrio y que se limitara a las enseñanzas de los principios, principalmente para evitar el riesgo de los errores o equivocaciones al hacer alguna denuncia en concreto y que tenía que trabajar por la unidad de la Conferencia Episcopal, a lo que respondió que ese era su mayor deseo, pero que esa unidad debía de estar basada en el Evangelio y en la verdad.

			Hay suficientes elementos de juicio para entender la actitud de reserva de Juan Pablo II, pues se debía a la desinformación proveniente de El Salvador. En esta línea se destacan los informes del visitador apostólico Mons. Antonio Quarracino, quien había recomendado como solución a los conflictos internos de la Iglesia salvadoreña el nombramiento de un administrador apostólico sede plena para la arquidiócesis de San Salvador, lo que significaría removerlo de su cargo para lograr un equilibrio en la Conferencia Episcopal; fue una recomendación que afortunadamente nunca se siguió.

			En esta ocasión, tuvo sentimientos encontrados: primero, porque salía complacido porque Juan Pablo accedió a concederle una audiencia privada, y más cuando había visto que le ponían dificultades para ello, oportunidad que aprovechó para ser franco y transparente; segundo, tuvo la impresión de que la audiencia fue poco satisfactoria y estaba preocupado, sobre todo porque era consciente de que la desconfianza del Papa se debía a la información negativa acerca de su pastoral, pero reconoció que le fue muy útil, porque es provechoso aprender que no siempre se tiene que ser aprobado en todo y que las advertencias pueden mejorar el propio trabajo.

			Por último, en menos de un año, tuvo una segunda audiencia privada con Juan Pablo II, el 30 de enero de 1980, en donde el Papa le reiteró que comprendía perfectamente lo difícil de la situación política de El Salvador y que le preocupaba el papel de la Iglesia en medio de esas dificultades. También le invitó a que, aparte de la justicia social y el amor a los pobres, se preocupara del peligro que representaba un posible triunfo de la revolución de la izquierda para la Iglesia, a lo que respondió que era precisamente lo que buscaba: el equilibrio social para no caer en los errores de las ideologías.

			Esta vez todo fue muy diferente, más reconfortante que la primera, pues el Papa se había presentado ante él con una actitud más amable y comprensiva, probablemente por los aspectos muy positivos que había en el informe del cardenal Aloísio Lorscheider, quien había visitado recientemente El Salvador, dándose cuenta personal y objetivamente de la situación tan grave del país, al mismo tiempo que daba la razón al arzobispo y al papel que la Iglesia arquidiocesana estaba desarrollando en aquellas circunstancias, y recomendando apoyo total para esta línea pastoral.

			En definitiva, Juan Pablo II estuvo de acuerdo con él en todo lo que decía, llevando consigo la confirmación y la fuerza de Dios para su misión de arzobispo de San Salvador.

			Reconocimiento internacional

			Mientras que el poder religioso, político y económico de El Salvador trataba de desprestigiarlo y condenarlo, diferentes instituciones internacionales de prestigio, tanto cristianas como humanistas, tenían puesta su mirada sobre él y reconocieron su labor en favor de los derechos humanos, la paz, la justicia y la reconciliación entre los hombres. 

			Estos datos históricos obviamente le dan la razón a unos y se la quitan a otros, poniendo en evidencia la injusticia ideologizada de las estructuras de poder que oprimían y empobrecían al país. 

			Ahora bien, comprendemos que el hecho de que un país del Tercer Mundo y un humilde eclesiástico salvadoreño hubiesen sido un punto de referencia internacional en medio de un mundo dominado por la guerra fría, el progreso y la tecnología, que cree haber superado la religión como problema y en donde la pobreza era una realidad medida solamente por números fríos y desencarnados, es un fenómeno muy extraño y complejo de entender íntegramente, pero las cosas fueron así y no las podemos cambiar.

			Sin embargo, estamos de acuerdo con la tesis según la cual el punto clave para entender dicho fenómeno radica en el discurso profético e histórico basado en el amor, la justicia y la paz, al que nosotros agregaríamos, la reconciliación y la conversión del beato Óscar Romero durante su período de arzobispo. 

			Es decir, él nunca separó la predicación de la palabra de Dios y la historia de su país. 

			Desde nuestra perspectiva creyente-cristiana podemos comprender que fueron homilías que iluminaron la realidad histórica a la luz de Jesucristo y el magisterio actual de la Iglesia. Pero desde el ámbito humanístico también su predicación ha sido un aporte auténtico en materia de promoción y defensa de los derechos humanos, cuando este tema era prioritario a nivel mundial en aquella época.

			Dentro de este contexto, queremos exponer cinco momentos de su vida, que nos sirven de evidencia y orientación para fundamentar nuestras anteriores afirmaciones: 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Acontecimiento

						
							
							Fecha

						
							
							Valoración

						
					

				
				
					
							
							La Universidad de Georgetown le otorga un doctorado honoris causa.

						
							
							14 de febrero de 1978

						
							
							En reconocimiento por su labor en favor de los derechos humanos.

						
					

					
							
							El Parlamento inglés le nomina para el premio Nobel de la Paz de 1979.

						
							
							Noviembre de 1978

						
							
							Respaldo internacional por su lucha por la paz y la justicia.

						
					

					
							
							Tercera conferencia del CELAM de Puebla.

						
							
							Enero de 1979

						
							
							La prensa internacional tenía puesta su mirada en El Salvador.

						
					

					
							
							La Universidad de Lovaina le otorga un doctorado honoris causa.

						
							
							2 de febrero de 1980

						
							
							En reconocimiento del papel de la Iglesia en El Salvador.

						
					

					
							
							La Conferencia de la Acción Ecuménica Sueca le otorga el Premio de la Paz.

						
							
							9 de marzo de 1980

						
							
							Por su labor evangélica en favor de la reconciliación, la justicia y la humanidad entre los hombres.

						
					

				
			

			Desde esta perspectiva, nos hacemos la siguiente pregunta: ¿qué significan estos reconocimientos con respecto a su persona?

			Primero, que es un personaje que hizo historia, dando un verdadero aporte a la humanidad, sin desenfocar en ningún momento sus verdaderas motivaciones e ideales evangélicos y pastorales, como él mismo aclaró. Son reconocimientos al auténtico humanismo cristiano que la Iglesia promueve y defiende después del Concilio Vaticano II y Medellín.

			Segundo, significó un gran respaldo justo e imparcial a su persona y pensamiento, pues también era una manera de como la comunidad internacional pudo dar muestras de solidaridad y apoyo a una situación como la de El Salvador y una clara señal de que las luchas reivindicativas de los derechos humanos, la paz y la justicia iban por el camino correcto. 

			Tercero, fueron oportunidades para exponer al mundo la situación verdadera de la crisis que existía en El Salvador y el papel profético de la Iglesia que buscaba transformar la conciencia de toda la sociedad salvadoreña para que no fuera una masa amorfa y sin voluntad propia, sino que fueran parte de un mundo más humano en donde tenía que reinar la verdad, la paz, la justicia y el amor. 

			Cuarto, de manera particular, creemos que el reconocimiento de la Universidad de Lovaina ha sido de todos, porque el análisis de la realidad nacional y eclesial se mejoró óptimamente, ya que a partir de entonces se tenía clara la perspectiva internacional europea; es decir, se amplió la visión y los criterios de juicio de la realidad histórica del país. 

			Asimismo, la teología latinoamericana nacida en medio del ámbito propiamente pastoral se abrió un pequeño espacio en la academia universitaria europea, donde había mucho interés por conocer más sobre estas realidades sociales y eclesiológicas del tercer mundo. 

			Quinto, no sólo se abrió e inauguró ese espacio en aulas académicas o instituciones humanistas, sino que traspasó las fronteras de la Iglesia para irrumpir en el ámbito ecuménico, pues otros cristianos estaban interesados en su pensamiento, a quien veían con admiración e interés por su manera de encarnar el evangelio en medio de la mentira, la injusticia y la opresión. 

			Por último, cabe agregar, que las Naciones Unidas declararon, en el año 2010, que cada 24 de marzo fuera el Día Internacional de la Verdad en relación con las violaciones graves en contra de los derechos humanos y la dignidad de las víctimas, haciendo un tributo especial para el beato Óscar Romero, a quien consideran que en la historia reciente había dedicado su vida a promover y defender los derechos humanos. 

			Se califica su labor como «importante y valiosa», aceptando, al mismo tiempo, que su voz y mensaje en donde denunciaban las violaciones de los derechos de los más vulnerables fue reconocida internacionalmente en su propio tiempo, pero que su vida y obras no se reducen a la mera denuncia, sino que es considerado como un humanista que promovió la defensa de la dignidad del hombre haciendo un llamamiento al dialogo para evitar un enfrentamiento armado, que le costó la propia vida. 

			Martirio del beato Óscar Romero

			El beato Óscar Romero fue martirizado por odio a la fe el 24 de marzo de 1980, a las 6:25 p.m. aproximadamente, mientras celebraba la Eucaristía en la capilla del hospital de la Divina Providencia, en San Salvador, en sufragio de la Sra. Sara de Pinto en su primer aniversario de fallecimiento. 

			La Comisión de la Verdad, fruto de los acuerdos de paz de 1992 que firmaron el FMLN y el gobierno de El Salvador en Chapultepec (México) y dirigida por las Naciones Unidas para esclarecer las violaciones de los derechos humanos durante el conflicto armado en El Salvador que sucedió en la década de los ochenta, determinó que el crimen en contra del beato Óscar Romero era un caso ilustrativo de los asesinatos de los denominados escuadrones de la muerte. Por lo tanto, estos habían sido los autores intelectuales y materiales del magnicidio, que hasta el día de hoy ha quedado en total impunidad.

			Sabemos, a través de los artículos de prensa publicados en periódicos de Estados Unidos o España, como su martirio y los eventos cruentos en torno a su funeral tuvieron un alcance e impacto internacional, y todos ellos en clave de indignación, interpretación heroica y martirial y expectativa eminente de guerra civil.
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